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A D V E I I T E N C I A : 

Supl icamos á ios que están adeudan -
do el anterior trimestre se s irvan satis-
facerlo á la mayo r brevedad, pues de 
lo contrario dejará de remitírseles el 
periódico. 

VIAS DE COMUNICACION . 

U n o de los principales y mas fecun-
dos instrumentos de producción y uno de 
los mas poderosos elementos de r iqueza 
de un pais son las v i a s de comunicación ) 
de todas clases; sin ellas no h a y , no pue-
de haber un pais verdaderamente rico: 
sean cua les fueren las condiciones de 
ferti l idad de su suelo, sean las que f u e -
ren las circunstancias de inteligencia y de 
laboriosidad de sus habitantes, no puede 
ser rica una comarca , si fáciles vias de 
comunicación no favorecen la expo r t a -
ción de los productos ag i íco las é indus-
tria/es que en ella se producen y la i m -
portación de las p r imeras materias y de 
los^arliculos de consumo de que carece. 

L a razón basta paraqué comprenda -
mos esta v e rdad , que la experiencia nos 
demuestra; todos comprendemos sin es-
fuerzo y sin necesidad de conocimientos 
económicos, que en vano tendrá un pais 
abundantes r iquezas naturales, en vano 
la laboriosidad de sus habitantes procu-
ra rá la explotación y el aumento de ias 
mismas y se es forzará con su industria 
en produeir cualesquiera mercancías , si 
estos produelos na luraIe ,sagr íco las ,é i n -
dustriales no pueden exportarse por f a l -
ta de vias de comunicación y tienen por 
l o tanto que consumi»se en la localidad 
productora . Cubiertas por una determi-
nada clase de productos las necesidades 
de esta, el exceso de dichos producios 
queda r i a sin aplicación, tendrían estos 
tan b a j o precio que no compensaria los 
gastos de producción, y esla por lo tan -
to tendrá que limitarse forzosamente à 
cubr i r las necesidades de la localidad, 
eon lo cual no podrá l levar á ella el me-
tálico necesario paraqué sus habitantes 
puedan proporcionarse las mercancías 

que les es preciso i «aportar de otros 
países. 

Todos comprendemos también, que 
en los pueblos faltos de buenas vías de 
comunicación ha de ser muy costoso, si 
no imposible, el planteamiento de c u a l -
quier industria, en razón à que el trans-
porte de las primeras materias y de los 
instrumentos que necesita, y no tiene 
en la localidad, originan gastos cuant io -
sos que no solo absorben las ganancias 
que podria el industrial real izar, sinó 
que son causa de su ruina en muchos 
casos. 

Las vias de comunicación producen 
pues la doble venta ja , el doble fenóme-

no económico, de facilitar la extracción 
de los productos do un pais y la impor -
tación al mismo de ios que le fa l lan, y 
con ello el mayo r ensanche del mercado 
para el productor y de consiguiente el 
aumento de precio de sus producios, y 
la abundancia de mercancías para el 
consumidor y por consiguiente la concur-
renc ia y la baratura dé las q u e , y a para 
su consumo,ya como primeras materias, 
necesita. 

Son , por decirlo asi, las v ias de c o -
municación como los rios, que l levan al 
inmenso mar del mercado del mundo los 
productos que anegarían el mercado de 
una comarca , á la par que como los ca -
nales que la fertilizan llevándole de aquel 
inmenso mar las mercancías que le 
faltan. 

Y estas ventajas lan positivas y lan 
importantes ño l a s producen solo las vias 
de comunicación que podemos l lamar 
generales, como las grandes vias férreas, 
las grandes carreteras y los largos c a -
nales de navegación, que cruzan las na-
ciones enlazando entre sí las mas a p a r -
tadas provincias y á todas ellas con el 
resto del mundo; sinó que contribuyen á 
ellas muy eficazmenle,y hasta son indis-
pensables para obtenerlas, otrrs vias s e -
cundarias y aun las que parecen ins ig -
nificantes: se necesilan las peque -
ñas vias férreas, las corlas car rete -
ras , los modestos caminos vecinales y 
hasta los despreciados y olvidados c a -
minos rurales, que unen entre sí las 
provincias colindantes, las jd iversas c o -

marcas de una misma provincia y los 
pueblos de una misma comarca , y las 
distintas (incas de un distrito municipal 
con el pueblo cabeza del mismo. 

I.as grandes vias son como las g r an -
des arterias que llevan la vida á todos 
los exiremos por donde cruzan ó á don -
de llegan; las vias secundarias y las 
inferiores son las pequeñas arterias, r a -
mificación de las mayores , que distri -
buyen y difunden aquel la v ida y hacen 
que gocen de sus beneficios hasta los 
mas insignificantes y arrinconados lu -
gares de la Nación: las grandes vias sin 
las de órdeh inferior, serian como g r a n -
des cauces de rios sin los afluentes que 
deben llevarles las a gua s que han de 
constituir su caudal , y como grandes 
canales que llevando abundante caudal 
de aguas que podrían fertilizar dilatadas 
comarcas, careciesen de las der i -
vaciones necesarias para dividir y 
distribuir aquellas aguas á cada comarca, 
á cada pueblo, á cada tinca y á cada una 
de sus partes. 

lis pues evidente que las vias de c o -
municación de lodas clases, sea la que 
fuere su importancia, producen siempre, 
denlro el circulo á que alcanzan sus 
beneficios, el doble fenómeno económico, 
que antes hemos indicado, de aumentar 
las ganancias del productor y abaratar 
los productos al consumidor, proporcio-
nando por lo lanío positivas é inapre -
ciables v en l a j a s á uno y otro. 

No creemos necesario decir que estas 
ventajas contribuyen poderosamente al 
bienestar de lodos los habitantes del pais, 
sea cual fuere su condicion y eslado de 
fortuna; lo mismo el propietario, que el 
industrial; lo mismo el rico, que el pobre 
jornalero; todos reportan de la facilidad 
de comunicaciones grandes beneficios, 
como no puede dejar de ser asi, pues 
por mas que otra cosa parezca á veces 
á pr imera vista, lodos los intereses le-
gítimos son armónicos. ¡Asi lo tiene s á -
biamente dispuesto lil que creó el mundo 
y la sociedad y dió á uno y á otra los 
inmutables leyes por que se rigen! 

Facilitando la extracción de los 
productos agrícolas de un pais, las vias 
de comunicación aumentan en él el pre-

cio de los mismos, y con ello hacen p ro -
ductivos cultivos que no lo serian, y 
hacen posible el aprovechamiento de 
cierlos producios naturales, que seria 
preciso dejar abandonados, si aquel las 
vias no existiesen; y facilitando la i m -
portación de primeras materias y la 
extracción de los productos, hacen posi -
bles en una localidad industrias que sin 
ellas no podrían subsistir. Fsto enriquece 
indudablemente á Jos propietarios y á los 
industriales, pero no favorece menos á la 
clase jornalera, que en aquellos cultivos 
y aprovechan)¡enlos y en eslas industrias 
hal la continua ocupacion y natural a u -
meríto en el precio ó produelo de Jos jor -
nales, lo cual junto ccn la baratura de 
los artículos de consumo que las vias de 
comunicación producen, haeen que mas 
desahogadamente pueda el pobre j o r n a -
lero cubrir sus necesidades. 

Y eslas ventajas que la sola raxon 
nos ensefla que lian de reportar los pue-
blos de las vias de comunicación, la 
esperiencia nos las demuestra y nos las 
pone á la vista todos los dias, pues lodos 
los dias vemos que en pueblos, que tie-
nen buenas vias de comunicación, se 
venden á muy buenos precios productos, 
que en otros pueblos, que carecen de e s -
tas vias, se venden á precios desprec ia -
bles y aun á veces no se aprovechan , 
porqué en ellos no tienen va lor a l guno ; 
lodos los dias vemos que al abrirse una 
nueva via de comunicación so t ransfor -
man las condiciones económicas de una 
comarca aumentando el precio de sus 
productos, bajando el de los que necesi-
ta importar de oirás comarcas, estable-
ciéndose nuevas industrias y prosperando 
mas y mas las que de antes estaban en 
ella establecidas. 

Deberíamos ahora entrar en lo que 
hab ia de ser el verdadero objeto de este 
artículo, pero como lo han hecho y a so -
b rado largo, las precedentes consi-
deraciones, que el asunto que nos movió 
á escribirlo nos ha suger ido, de ja re -
mos para un segundo artículo el entrar 
en materia y sirva entretanto el presente 
de prólogo, al que no queremos poner 
fin sin suplicar al lector, que no lo 
juzgue por lo que vale en su fondo 


